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Unahermosaleyendaindígenaafirmaqueel Brasil esunaisla sepa-
radadel continenteamericanopor las aguasdel Paranáy del Amazo-
nas.Cuandose produjo la sublevaciónde PortugalcontraFelipe IV el

1 de diciembrede 1640, tantoen Lisboacomo en Madrid o en la opu-
lenta Bahía,capital del virreinato brasileño, todos adivinaron que
sobrevendríangrandescambiosen aquella“isla”. En cierto modo, lo
quesequebróconla depúsicióndel monarcaHabsburgoy la proclama-
ción del Duque de BraganQacomo rey de Portugal fue mucho másde
lo quehastahoy seha imaginado:el triunfo del levantamientosepara-
tista luso desatóodiosy fidelidadescasi a la par, en Portugaly en Cas-
tilIa, y, en no pocosespíritus,dudashastael final de la guerra,allá por
1668. Y en estanebulosa,productode la prolongadaincertidumbrey
de la oposiciónde intereses,las distanciasentrelas metrópolispeninsu-
laresy susrespectivascoloniasse midieron en funciónde lo queunasy
otrashabíancalculadoarrebatarsemutuamente.

1

El Brasil quepresencióla revueltabragancistade 1640 no tenía
mucho quever con el quehabíaentradoen el Imperio hispánicode
Felipe II sesentaaños atrás.Duranteel siglo XVII, las capitaníasdel
centroy del norte de la colonia sehabíantransformadoen ricas planta-
cíonesde azúcarque,graciasa los esclavosllegadosprincipalmente
desdeAngola, enclavetambién portugués,abastecíandel lucrativo oro

Cuader,tos tic Risos-ja Mc,c/erna, n’ 14. [51-172 - Editorial Complutense.Madrid, 1993.



¡52 RafaelValladaresRamírez

blancoa los mercadoseuropeos1.De estemodo,ademásde su riqueza
económica,el Brasil representabaparala MonarquíaCatólicarespecto
a sus IndicasOccidentaleslo mismo quePortugal respectoa la Penín-
sula Ibérica: el complementodefensivoperfectoparael desplieguede
la estrategiaimperialistadel ReyCatólico2.

El principal foco de tensionesen el Brasil de los Felipesera la lucha
por la capturade la poblaciónamerindia.Desde1590,los moradoreso
colonos de las regionesmásalejadasde la aristócrataBahía, en espe-
cial los de Sáb Paulo y Río de Janeiro,se especializaronen organizar
batidasen el interior de la selva paraefectuarel apresamientode
indios, quienesquedabanasí esclavizados.Los jesuitas,por motivos
tanto religiososcomo políticos —cuanto mayor fuera el número de
almas ingresadasen sus “reducciones”, tanto máspoder para los hijos
de SanIgnacio—,sc enfrentaronduramentecon los diversosgruposde
bandeirantes—comoeranllamadostambiénlos cazadoresde indios—
queasolabanel interior brasileño.Desdecomienzosdel siglo XVII los
ataquescomenzaronadirigirse contra las mismasreducciones,lo que
elevó la tensiónhastalímites insospechados.La ratificación por la
Coronaen 1609 de la libertaddel indígenay la prohibición de esclavi-
zarlofueronmedidasdealcancecompletamentenulo. La sintoníaentre
algunasautoridadesciviles del Brasil portugués(o del Paraguayespa-
ñol) y aquelloscolonos hambrientosde indios era ya un secretoa
voces3.

¡ Stíbre ello véanselos estudioscíe F. Matíro, Porlagal, O Bta.sil e o A/fdntico, /570- /671) (2 voIs.,
Lisbt,a,Estampa.[989: primeraediciónenParís, Sevpen.[960). y 5. Sehwartz,Septeelos l,ttctoos. Fagen-
btu e r’cc-,’aí’o.s ‘<a so>-ictíticie cola,sial. 1550—/R35 (5 ‘ño Pau[c,,(‘iiniphan[haDas Letras. 1 985). M<is espee
fleos. 1 . F. Alíncia Pradc, A Ea lila e tic Capítate tas tío Ccitt ‘es cío E -asil <1531)— /626).(.5<., ConspanhiaEA—
lot-a N<íeional, [945): H. Kei[enbez, “Re[ayóes económicasenireAnluerpiae o Brasil no sécoloXvfl’, en
R,’s•-ts/a de Ilislária (Sin Paulo),37/76 ([968), PP. 293-314: M. Edel. “The Brazilian SugarCs-c[e of Ihe

1 71 ii ceníury atící <he risc of [heWest—[odian Competi[ion’’, en (.‘t,ri labran Stoe/ie.s (PuerioRico), 9 (1 969).
Pp. 24-44. y F. de Aleneaslro,‘‘[ji <ralte négriereel íes avatarsde eoionisaiionportugaiseau Brési1 ci en
Angola. [55<)—[825’’,en í?ais¡c¡-.c di, (7,-it,,-, [(1981). pp. 9—76).

2 Vé<isc 5. Schw<írt,.,“Luso—Sp¿usishrelal icsos lo HahsburgBr<isi[, [58<)-[64<)”.en lite A>os-,-¡cas. XXV
1 968). pp 33—48. y’ de i Meré.s i¿sngencial por sct crooología,R. 5arnpaioCiareía, ‘Coisí rl buyan <so estudi,

cío aprovi si mametíode escravos,negrosda AméricaEspanhola, [580—[640’’,enA nais tío Mosto Pe,nlista,
[6 ([962). pp. 5-195.Es muy pocolo que seha escrilo b¿sstahoy sobre cl “Br<ssi[ dcísFilipes” con doen-
menios españoles.cnt<iándoseentrelas excepcionesel irabajo de i. Pérezde Tudela y Bueso.S>,b,e fa
d/eJí-nsa hispano del Brasil caueña los he>laneleses /624-1640) (Madrid, Real Academiacíe la Historia,

ayudar[974). No obstante,existenalgunoscatálogosque pueden •sl respecio:1’. SontoMalar. “Nos archi-
vos cíe I-iis

1,anha. Relayáisdos matuiseripios c~ tic itt leressat,,ao Brasil’’, enResista do los/huta lbs/ñu-u o e’
Ge-ay-ap/de-o B,-asileiu-e, IR o de Janei res), 8 1 (1 9 1 7). PP. 1 —288; J. CabrA cíe Mello Neto, O A tqtíis’t e/as
/uidia,c e t, Breisil - Doc-otisoilas palo a IILs-/tiria té> Htasíl e-*,5/Ctt/eS ría A,‘qoi st> deis /,sdias de Sesi/Ita (8.
Mini stério cias Reía~’óes Exteric,res,1 966): y A, de SousaJunior, Manus, ritt,,s do Brasil juis eo-tfnis’os tic
Por>tiy’a( e’ do Lspaíi/ía (Rio de Janeiro,Inspucosado Exercito, [9693,Puedey debe de conspictarseessa
relación con V. Rau. Os atann.st-ri/os da A‘go ¡ ‘a da Ceisa de Ccst/e¡s’c¡/ u’espeilan/es at, Brasil. (Coimbra,
Universicl<ictede Coimbra. [955).

J. ¡lcmtss ng, Red Caíd. Tite t-ont/acs/ oftIte’ B,-azilia,í /m,tlian.s- (Londres,Macmi[i<ín, [978). Pp. 245-
254y 272,
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Los problemasde ingobernabilidaden las ciudadesde SáoPaulo y
Río de Janeiroadquirieronen ocasionesunadimensiónpeligrosa.En
1624, unavisita mandadaefectuaren estaslocalidadesporel Goberna-
dor de Bahíacon el fin de establecerun nuevo impuestodestinadoa la
defensade la colonia contra los ataquesholandeses,obligó al infeliz
comisionadoasalirhuyendode Río antela furia de la oligarqula local,
que se negó apagarningún nuevo tributo4. En la décadade 1630,el
Condede Chinchón,desdesu puestode Virrey del Perú, desesperado
ante los ataquesde los bandeirantespaulistasa los indígenasdel Para-
guay, llegó incluso aproponera Madrid que el Consejode Portugal
compraseSáo Paulo parala Corona, único medio que él consideraba
viable parasujetar“a esasgentesde SanPabloqueno obedecena Dios
ni al Rey”, pues,a la luz de los hechos,resultabaevidentequeaquella
poblaciónestabaen manosde “señoresparticulares”5.

Con todo, FelipeIV sabíaqueno eraprudenteaplicarmedidasmuy
rigurosasante unasoligarquiastan irasciblescomo aquellas.Por el
contrario,conscientede la riquezay la seguridadquerevertíanal Impe-
rto graciasal Brasil portugués,el monarcaHabsburgopromovio su
defensaeincluso suexpansión.Desdelos años 1620,variosexplorado-
res lusoscomenzarona remontarla corrientedel Amazonascadavez
mashacia el interior, contando,como en las expedicionesde los años
1626 y 1633,con la autorizaciónexpresade Madrid. A pesarde la pre-
ocupacióndesatadaentre los colonos españoles——quienesveíana su
propio rey echara un lado las célebrescapitulacionesde Tordesillas
queen 1494 habíanestablecidolos límites quecorrespondíana portu-
guesesy castellanosen América , Felipedecidió seguiradelantecon
esta política. Sólo en 1637,cuandoel Gobernadorde Maranhñodeci-
dió fundar un asentamientoluso 1.500 millas al oestede la línea de
demarcación,Madrid reaccionóordenandode inmediatosudetencióny
envío a Lisboa,dondeun tribunal acabópor absolverlo6.Pero la ruta
queconectabael norte del Brasil con el Perú septentrionalacababade
serdescubierta.

Contrala interpretacióntradicional dadapor la historiografíanacio-
nalistaportuguesa,no pareceque la amenazaholandesaen Brasil con-
tribuyeraadistanciara los moradoresde la colonia respectoa la Casa
de Austria, sino másbien al contrario.Al menos,visto desdelas tierras
brasileñas,el esfuerzoque FelipeIV estabarealizandoparaimpedir el
menor triunfo de los bátavosen las Indias resultabaindiscutible. La
recuperaciónde Bahíaen 1625, trashabersido tomadapor Los holan-
desesel año anterior,o la flota enviada—aunquesin éxito— en 1638

~ 5, Schwarlz.Sas’ereigtst’v and Sac.-ietv itt calatial Hra2il. Tite IligItí caute’ of Baitia atttl frs .ladgcs.
/609-/75/ (Berkeley.Universityof California Press.[9?3),PP. 168169.

J.L. Muaquizde Miguel, El conde e/e Cltioeitr$n. Virrey del Perú (Madrid, Escuelade EstudiosHis-
pancamericanos.[945),p. [46.

<1 lemming.Red Galtí. pp. 225230.
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pararecuperarPernambuco,ocupadotambién por los neerlandesesen
1630, demostrabanqueMadrid hacíalo que estabaen su manopara
atenderlos asuntosde la Coronade Portugal al tiempo que se seguía
luchandosin descansoen Europa.Aún en 1636, Felipe LV ordenéal
Conselhoda Fazendaluso quetodacantidadquedesdeaquelmomento
entraseen su poderfueradestinadaa sufragarlos gastosde la defensa
brasileñay del enclavede Angola, caray cruzdel simbióticomecanis-
mo colonial portuguésen el Atlántico7. Así, no es arriesgadoafirmar
que los ataquesde las ProvinciasUnidas al Brasil contribuyeronaunir
másq

8ue a separara los colonosde aquellastierrasconlos reyesHabs-
burgo

En vísperasdel Golpe de Lisboa del 1 de diciembrede 1640 fue,
una vez más, la cuestiónde los ataquesa los indios por parte de los
bandeirantesel motivo quemás tensionescausótantoen el interior de
la coloniacomo entreéstay Madrid. A comienzosde 1637 fue expul-
sadode Rio el preladoLouren9ode Mendoqapor las repetidasdenun-
cias queéstehabía llevado acabocontralos moradoresde la ciudada
causadel salvajismocon el que procedíanen las capturasde indios,
ademásde pretenderefectuarel cobro del impuestode la cruzada,que
llevabaaños sin recaudarse

9.Tras elevarlas consabidasprotestasa
Roma, el PapaUrbanoVII ratificó mediantela bula del 22 de abril de
1639 la prohibición de esclavizara los nativos, lo que,unavez sabido
en Brasil, provocóel másabsolutorechazopor partede los colonos.En
mayo de 1640 la oligarqulade Río de Janeiroacordéno reconocera
los jesuitasde la ciudadningunade susprerrogativassobreel derecho
a protegera los indígenas,y en SáoPaulo,en agostode aquelmismo
año, se procedióa la expulsiónde la Compañía10.Fueen esteambiente
cuandollegó la noticiadel éxito de la conjuraseparatistaorquestadaen
Lisboaaúltimos de 1640.No es extrañoque los jesuitasportugueses,
en la metrópoli y en el Brasil, se mostrarande inmediato favorablesa
la proclamaciónde D. Joáo IV de BraganQa:la debilidad del nuevo

,N. Joyce,Spanisl, lnjluent-e- 00 Partuguese’ Adcoinistta/iots: A S/ae/v of tite Canse/Isa da Pazenda
nnd Hahsborg Braszil, /5S0-/640(Tesis Doctoral, tiniversity of SouthCalifornia, 19?4; disponibleen
Ant, Arbor, Michigan InternationalMieroi’ilm), p. 385.

véasevL.: AmaralFerliul, “Resistenciae acomoda9áo:os Holandesescm Pernatiibueo([631)-
[64<)),en Rebelit5n y Resistencia en e/Mu/st/o Hispánico tíel .‘óglrs XVII (W. Thomasy B. DeCrotul, eds.),
Lovaina UntverstlsPress,[992, Pp. 227-249.Sobre [arecuperacióncíe Bahíaen [625 y susreperctssiones
en [amclropoh[usa S. Sehwartz,“The Voyageof <he Vassals:Royal Power.Noble Qbligations.andMes-
chaní Csptutl belore<he PortugueseRestaurationof lndependenee,[624-1640”.en //se An,et’¡e’a,s ilisre>ti-
tal Res sev~ 96 ([991). PP. 735-762. Respecioa la ocupaciónholandesadc Pernambuco.véanseJ. fi.
RodriguesH¡ sso’ <agrafia e Bibliogre4ia cío Dtn-nittio Holandés <so Brasil (Río deJaticito, ltnprensaNacio-
nal, [949) E ( <br sí dc Melles, O/inc/a Res/aso-ada. Guetra e A~w-ar no Nordeste, /630-1654(Shu Paulo,
[975) J A (tonsalvesde Mello, Tetnpo das flatoengos. Infloencia da escopaQáts /se,/a,telesa sso <-‘ida e cuí-
/s¡ta do ttor/e do Atasil (Recife, CompanhiaEditorade Pernambuco,[979), y F.J.L. Souty. “Le Brésil
néerlandats [624 [654; ssne tentativede projection conjonesitrellede longste duréea partir sic clonéesde
custrí lerme enRes’ue el’I-listaire Modet’,se et cesnternpessaíne, xxxv ([988), Pp. [82—239.

Biblioteca Nacionalde Madrid (BNM). Ms. 2369, fols. 296-301v.Met,~oria[ dcl Duet.s,rLouretsyode
Meticioys a Felipe IV, Madrid, febrerode [638 (documentoimpresoetl portísgucís).

Ma tiro, Par/s¡gt,/. OB~-asi/ e’ o A1/costó -o. vol - 1. PP. 206—2<)?.
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régimenluso ayudaríaa los ignacianosa recuperarposicionesfrente a
unaCoronamucho menosfuerte que la representadapor la Casade
Austria11.

II

Entre febrero y marzo de 1641 todo el Brasil se sumóal levanta-
mientobragancista12.Simultáneamente,Madrid dabalas órdenesperti-
nentesparaevitar que la sublevaciónde la metrópoli portuguesase
extendieraasus colonias.Al tiempo que se discutíanlos preparativos
paraenviar los avisoscorrespondientesaAngola, la India y el Brasil,
se despacharonórdenesa la Américahispanaparaque la población
lusa que residía allí —la gran mayoríaasentadailegalmente—fuese
desarmaday retiradahaciael interior del territorio, medidaquesecum-
plió o no en virtud de las circunstancias13.En cuanto al envio de
embarcacionesa las coloniasde Portugal pararetenerlasen la órbita
castellana,fue éste un asuntoen el que se mezclaroninteresesmás
complejosde lo esperado.

Mientras que ya en enero de 1641 algunosbanquerosportugueses
de Madrid andabaninteresadosen t’inanciar la operación(sobretodo
por miedo a que Angola pasaraa manosdel rey BraganQa,lo que
implicaría lapérdidadel negociodel suministrode esclavosafricanosa
las Indiasespañolas),FelipeIV se mostróreacioa dar suvisto buenoa
la oferta acausade las ventajascomercialesqueestosasentistas—con
Duarte Fernandesa la cabeza—solicitabana cambiode sus servi-
dos14. Finalmente,tras considerableretraso,el 29 de marzode 1641
partierondesdeCádizuna fragatacondestinoaCaboVerdey Angola y

(SR, Boxer. Sals’adesr de Sé anel tIte sttuggle flsr Bt-stzií asid Angola. /602-1686 (Londres,Atholone
Press.[952), Pp. [42-143.

<2 J~ verissimo Serrano,Wssasiade I’as-tssgssl (t.isboa,\‘erbc,. [982),vol. y, Pp. [06-108.
>> Por ejemplo,el Marquésde Mancera,virrey del Perú,cosisicieró imprucienie y temerariatal “pre-

venesón” con los portttguesesde Lima y Callao, por [o que optó por “disimular y hacer confianzacon
ellos”. [o que le valió críticasmuy maliciosaspor partede susenemigos.Por níro lado,en BuenosAires se
procedió,en [643. a un famoso“desarme”dela nutridacolonia[usacíe la ciudad,quecnt-uncessumabstun
numerode370 individctos, lo querepresentabacl [5% dcl [nIalde los bonaerenses.Metnnrias de los Virse-
s’e’s e/el Peté - Mtss-t¡nés e/e’ Mant-e’rts y (‘ande’ tIc Salvtttietsa. Puhlie’ctt/as por J. Taribie> Peño (Lima,Impren-
ta del Estado, [896), pp. 18-19; R. de LafuenseMaehain,Los partngueses en Buersos Alíes (Siglo XVII)
(Madrid, Tipografíade Archivos, [931), Pp. 85-86.y L, Hanke.“‘[‘he portuguese o SpanishAtnérica,wilh
specia[ reference<o <he villa Imperial de Potosí”,en Resista e/e Ilistatia cíe Arnésíca (México),Sl ([961),
PP. [2-13. la lista dc [osporlugueses“regislrados” enBuenosAires. condatosmuy interesantes,ha vuelio

ser rcptociueidapor Mi. Sahan..1 odios cansoso-’- las c¡ntepastadt’s juelítís ele Itís fimnilias /stJtlieicntiles
asgeotie’tos (BuenosAires, Distal, [99<)).Pp. [39-161 ParacIna visión generaldecsut problema.véase5.
Sehwass,,‘Panie in <he Indies: The Portugueses‘1’hreat <o <he SpanishEmpire, [640-1650”,enRebelión
Resistencia en el Mas-se/o I-Iispánis’a del Si>~/a XVII (Lovaina,University Press,[992),Pp. 205-226.

» Archivo Generalde Simaneas(AGS), GuerraAntigua (CM), [cg. [374. JuntadeEjecución. [8 de
enerode 1641. T<smbiénE. vila vilar. “La sublevaciónde Porícsgaly la[ratadenegros”,en Ibesa-Atnesi-
kaoi.s-t-Ise’s Ase-Isis’ (Berlín). 11,3(1976).Pp. [87-188.Sobre [<tfigura de Duarte Fernandesy sus estrechas
elacionescon el asentistade esclavosAntonio Fesnandesde Elvas,véaseE. vil<s vilar, ~/ispaoa’Anse<ris.a
el roo>s’sciestic <‘se -ití sos - Le>s asie’ittrs.s pta-/a guese.c (Sevilla, CSIC, 1 977), pp - 1 1 1 — 1 1 2.
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unacarabelahaciaBahíay Río de Janeiroconla misiónde, ademásde
asegurarla fidelidad de aquellascoloniasal rey Habsburgo,desviarsu
tráfico comercial hacia los puertosibéricos de Andalucía,Galicia y
Cantabria,con vistas a asfixiar la economíadel Portugalrebelde.Para
entoncestalesesfuerzosresultaríancompletamenteinútiles1

En agosto,un ataqueholandéscontraLuandasesaldócon la derrota
de los portugueses,lo que suponíaque el mercadode esclavosde
Angolaquedabafueradel control de Madrid y de Lisboa,con el consi-
guienteperjuicio parala América hispanay, sobretodo, parael Brasil
luso. El intento de los portuguesesde sustituir los trabajadoresangole-
nos por los de Mozambiqueno resultómuy alentador16.Así, en el
veranode 1648 unaflota lusaprocedentedel Brasil acometióconéxito
la recuperaciónde Angola, pulmón imprescindibleparala stj~perviven-
cíade lasplantacionesazucarerasdel otro ladodel Atlántico1

Hasta queesto sucedió,los años 1641-1647representaronla más
durapruebaparael mundocolonial portuguésy parael nuevogobierno
de Lisboa.De hecho,la instauracióndel régimenBragan~aen las capi-
taníasbrasileñasno se habíallevado acabo sin sobresaltos.En Sño
Paulo, un numerosogrupo de castellanosjunto con algunoscolonos
lusoscontrariosa la deposiciónde Felipe IV, intentaronproclamarun
rey propio, con el fin de ganartiempo mientrasrecibíanayuda de los
españolesde BuenosAires pararesistirantelos bragancistas’8.

Más interesanteresultó lo sucedidoen Rio de Janeiro.Aquí, la
sublevacióndc 1640 iba a causarestragosen una fi&ura tan ambigua
como relevante:SalvadorCorreade Sá y BenavidestEste personaje
habíanacido en Cádiz en 1602, fruto del matrimonio formado por el
portuguésMartím de Sá,miembrode la familia másrica y poderosade
la oligarqulade Rio, y la españolaDoñaMaría de Mendozay Benavi-
des,hija del Gobernadorde Cádiz. Educadoen el colegio de los jesui-
tas de Lisboay, desde1615,en el de SáoPaulo, fue testigo del triunfo

>5 ACS. CA, cg. 3191, Juntade Artnadas,3 de abril de 1641, Las dos embarcacioneseticargaclascíe
esiecometidofueronfletadaspor [a Coronaa armadoresespatioles.

>6 D.C. Smith, lIte rnestacstile e’lc,ss of Parsngtsi antí Esasil jo tite ses’etsle’esttIt ce’ntury. A sotiaee-cina—

msc .stoe¡v of tite rnercitattts C?f Lisboa and Balíia. 1621)1690 (Tesis Doctos-al, Austin. Uííiversiiy of Tex<ss,
19’75), p. 93.

‘~ El relato tradicional sobre [ageslaportuguesaen Angolaesel del coetáneoAntonio Qliver<s Cador-
nega. Hists3ria Cetal das Cuestas Angeilanas (primeta edición completade la obra en Lisboa. Agencia
Ceral das(Soic,nias, [940. 3 tomos,a cargode J. MallasDelgado).Para unavisión másobjetivavéaseC.
Barroso, “O Brasil e a Restaurayíode Angola”, en Aaai.s da Aeadensia Pastagoesa da lJi.sle$sia, (Sic-lo da
Reslassta§-aa de’ Partssgal, Lisboa, Atica, [940, vol, vii, pp. 39-70, y. sobrelodo. C.R, Boxer, “Salvador
Correlade Sá e Benavidesaud <he Reeonquestof Angola in 648”, en HI.s-pe¿nie--Ae’nerie-an Iiistas-iceil
Review. xxviii ([948). pp. 483-513.

‘~ A. Taunay,“A reintegragiode S. Paulo no Imperio Colonial Portugésen 1641, e o episódio de
Amador BuenodaRibeira’. en Cangrcsso cío Mu,tdo Pess/agés. (Lisboa, BertrandIrmáos, [94<)),vol. IX.
Pp. 267—288. y i. Cortecan- O tJltre¿rne¿r Psr/ug ¿sic e/eped.c e/a Rs’s/aos-t¡y9o (1 .i sboa,Pcírt ug<íi ia, 1 97 1
segundaedición). Pp. [08-109.

>~ Sobreestaimporianlefamilia puedevelsela recopilacióndocumentalllevadaa cabopor 1.. Norinrí,
A U ¡nesss(u das Seis- ~stsU syssí/. A fis nt/c%do do Río de lasteit-es e- a Rc’staura~e2c5 ele Angeñes(5. 1 ., Agéncia
Geral cío Lltr;stíjar, [965; primeraediciónen [943).
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de los hispano-portuguesesen Bahíaen 1625, cuandosu padre era
Gobernadorde Rio. Entre1630-35residió en Paraguayy en Tucumán,
dondecolaborócon algunoscolonos españolesen el apresamientode
indígenas.Casadoen 1633 con la españolaDoñaJuanaRamírezde
Velasco, unaviuda rica y descendientede antiguosGobernadoresy
Virreyes castellanos,logró convertirseen uno de los mayoresterrate-
nientesde la provincia de Tucumán,lo quele vinculabaa la región del
Potosí. En 1637 fue nombradoGobernadorde Rio de Janeiro,puesto
desdeel cual intentaríaapaciguarsin éxito los disturbios causados
entrejesuitasy colonos con motivo de las capturasde indios. Fue
entoncescuandosobrevinolasublevaciónde Portugal.

Resultabademasiadoevidentequepara alguien como Salvador
Correa la separaciónluso-castellanade 1640 era tan indeseablecomo
perjudicial, máximeteniendoen cuentae) reflejo que este aconteci-
miento tendríaen unastierrastan próximasy relacionadascomo eran
el sur del Brasil y la Gobernaciónde BuenosAires, lugar esteúltimo
por dondese asomabaunabuenacantidadde la platadel Perúque iba a
dar a manosde españolesy portugueses,para desesperaciónde
Madrid20. No es extraño,pues,quenadamásllegar a Rio de Janeirola
noticia de la aclamaciónde D, Joáo IV y pesea haberloreconocido
como rey de Portugal, SalvadorCorreaescribiesea BuenosAires una
misteriosacartacuyo contenidonuncallegó a desvelarse21.Sin embar-
go, los rumoressobresus tendenciasfelipistascomenzarona circular
conprofusión,hastael punto de quesirvieron de pretextoa los revolto-
sos moradoí’es de SáoPaulo paranegarlela debidaobediencia.Detrás
de aquellaactitud se ocultabael reprochede los paulistasal Goberna-
dor de Rio por habersemostradofavorable a los jesuitas durantelos
disturbiosde aquellosúltimos tiempos.Sólo despuésde largasnegocia-
cionesse alcanzóun acuerdocon los habitantesde SáoPaulo: acatarían
la autoridaddel GobernadorCorreaen todo, exceptoen lo referentea
la libertad de los indígenas22.

En realidad,la po]íticadel nuevoregimenBraganQase iba amostrar
contradictoriarespectoal espinosoasuntode la esclavitudde los ame-
rindios. En principio, por congraciarsecon Roma y lograr el apoyode
los influyentesjesuitas,D. Joáo LV se mostrópartidariode prohibiría,
aunqueen 1653 volveríaa abrir la manopermitiendoel sometimiento
de los indios en determinadoscasospara,en 1655,volver adeclararlo
ilegal23. En este ambientede incertidumbreresulta lógico sospechar

2» VéanseM. Ilelmer, “Comércioe conitabandoentrea Bahíae Potosinoseculoxv«”, en Retís/a de

I-Iist <isla (Sito Paulo) 1 5 (1 953).pp. [95—21 2, y Z. Moutouki as,C» ,ttrabe,stda y 5 tío/sed colonial cts c’i siglO
XVII: BoesssssA¡res, el Atlántico y el <‘spsis 50 peruarsO (Buenos Aires, Ceniro Editor de Atsíérica Lal in<s,
[988).

2> /Joxer.Sa/sadat de Sá Pp. 148-149.
22 /detzs, pp. [51-154.
23 Henunirsg,Red Caíd, p. 279.
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que los moradoresde Rio y SáoPaulo no iban a permanecercon los
brazoscruzados.

Debe de tenerseen cuentaque, junto al problemade la legalidado
ilegalidadde los apresamientosde indígenas,las autoridadesde Bahía
seguíanluchandopara expulsara los holandesesde Pernambuco,
empresaen la que Lisboa se mostrabareaciaa prestarsu apoyo con
vistasa no empeorarsusrelacionescon La Hayaen Europa.Esterelati-
yo abandonosólo se modificó a partir de 1647, cuandola metrópoli
portuguesase cercioróde las posibilidadesde salir conéxito de aquella
aventura.No obstante,la divergenciade interesesentrePortugal y el
Brasil habíacaladodemasiadohondo por aquellasfechas como para
ignorarqueunaactitudsemejanteno iba atraerconsecuencias.

En septiembrede 1647 llegó a Madrid procedentede Londresel
sacerdoteportuguésFranciscoPaisFerreiraeFran~a.Naturalde Evora
y doctoren Teología,habíaarribadoa la Corte Católicatras un azaroso
viaje con punto de partidaen Brasil y a través de Angola, Holandae
Inglaterra,con el fin de exponeranteFelipe IV la propuestaque traía
en nombrede los colonosde SáoPaulo y Rio: sublevarel sur del Brasil
—o lo másquesepudierade él— en favorde laCasade Austria24.

Pais Ferreirahabíasido enviadoen 1643 a Río de Janeirocomo
ComisarioGeneraldel Santo Oficio por haberdadosobradasmuestras
de su antibragancismoen el Portugal metropolitano.Para su satisfac-
ción, duranteunavisita efectuadaa Sao Paulo comprobóqueallí los
ánimosde los colonosno estabanprecisamentepor la labor de seguir
los dictámenesde Lisboa. El principal motivo de estemalestarera la
política pro-jesuíticade D. JoáoIV, quechocabafrontalmentecon las
aspiracionesde los paulistasde seguiresclavizandoa los indígenas.En
1645, trashaber llegadoa Lisboa rumoressobrela conspiraciónque
PaisFerreira tramabaen las tierrasdel Brasil meridional, el gobierno
luso decidió nombrarleObispo de Angolay ordenósu paseaLuanda.
Cuandose supoesto en Sño Paulo los moradoresestuvieronal borde
de la rebelión, pero decidieronactuarcon prudencia:aprovecharíanel
viaje de PaisFerreiray suposteriorhuidahaciaMadrid parahacerlle-
gar al Rey Católico su disposiciónde sublevarseen su nombresi acce-
día a garantizarlesla propiedadsobre los indios y confirmar la expul-
sión local de los jesuitasllevadaa caboen 1640.Felipe IV no tendría
queenviar ayudamilitar ni económicaalguna,pueslos colonosconta-
ban con fuerzas suficientes.Era unapropuestasumamentetentadora,

24 SobreP<íís Ferreira da muy brevenoticia(comola ibehade su muerteen [668, Itas h<sbersidc,cape-
llán de Felipe IV). D.GarcíaPeresen su (‘alálogo sazonado hiogs-cifiea y bibliogsáflt-a de les ansas-es pos-
es¿gaeses que ese:sihieson esí c-astcllasso. (Madrid, Imprentadel Colegio Nacional de Sordo-Mudos,[890),
p’441’
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peroqueel Consejode Estadoespañolrechazópor falta de garantíasy
porel excesivoriesgoqueconllevaba25.

Aparte de la lógicadesconfianzaqueunaproposiciónde estanatu-
ralezadebíade causar,existíanotrasrazonesde pesoparamostrarcau-
tela ante talesmensajes.Como es sabido,la situaciónde la Monarquía
españolaen el otoñode 1647 eramásquepreocupante.A las revueltas
de Nápolesy Sicilia acaecidasen julio de aquelaño,siguió unasonora
suspensiónde pagosen octubre,mientrasCastillapadecíalapeorcose-
chade cerealesen lo que iba de siglo y la pestehaciaactode presencta
en Levante26.¿Cómopensaren dar apoyo,siquieraverbal,aunoscolo-
nos cuyo comportamientoantesde 1640 no habíasido ningún modelo
de lealtades?

Desdeluego, la oportunidadperdidaera de gran interés. Más lo
seriacuando,en el invierno de 1649, la Coronaportuguesadecidiera
crearlaCompañíado Comerciodo Brasil. El proyecto,inspiradoporel
jesuitaAntonio Vieira, se basabaen concedera un grupo de mercade-
res lisboetas—la mayoríade ellos de origen judeo-converso—el
monopoliode exportacióna la colonia de productostan básicoscomo
el vino, el aceite, laharinay el bacalao,y el de la importacióna Lisboa
del palode Brasil. Además,los colonosbrasileñosúnicamentepodrían
transportarsu azúcaren los barcosde la Compañía.Lógicamente,esta
medidasólo sirvió paraencresparmásaún los ánimosde los morado-
res, quienesahoraseveíanobligadosa comprarlos productosllegados
de Portugala un preciomáselevadoqueantesy apagarmásimpuestos
paraexportarsu azúcar27.

Este malestar(sobre todo el de los casi irreductibleshabitantesde
Sáo Paulo) era perfectamenteconocidoen Lisboa,dondesiemprese
estabaa la mira de posibles sorpresas28.Precisamenteporello, el exi-
liado PaisFerreiraaprovechólamuertede D. JoáoIV a fines de 1656y
la consiguienteinstauraciónde unaRegenciaen Lisboa(el herederode
los BraganQaeraun niño de treceaños,enfermomental)parapresentar
anteFelipe IV un segundomemorial—tan infructuoso como el ante-

-~ véaseel Memorial de FranciscoPais Ferreira y [a consuliadcl Consejoen ACtS. Estado(E), leg.
2523, Consejode Estado,30 dediciembrede [647.

5 Véansc,R. vihan,la sesuelta antiespañola en Nápoles. Lsss otígenes (/585-1647), (Madrid, Alan-
z<í, [979; primeraedición italianaen [976); F. Ruiz Martín, Las flnattzas de la Mese’sascjuía His¡’ánica en
lie/npe>s de Felipe IV (/62/-/665),(Madrid, RealAcademiade la Historia, [99<)),pp. [31-146,y y. Pérez
Mored<í Las e-tisis <-le rnesrtalidael en la España insetiar. Siglos XVI-XIX. (M<sdrid. Siglo XXI, [980), Pp.
302-303.

27 véaseC,R, Boxer. ‘‘Padre Antonio vieir<s. SI, <índ Ihe instiltítion of he Brasil Companyin [649’’.
en iiispassic Atoes-han Hiscasital Review. XXIX ([949). PP. 474-497.Sobre la desiacadaligura del Padre
vieira (Lisboa, [608-Bahía,[697).consejerodc O. John iv y delensoratíltranzade incorporarla clasede
los mercaderesconversosí la empresade la Restauración[usa,véaseJ. Lucio de Azevedo, lis/dna de
Antoss ja Vieira (2 tomos. Lisboa. 1 91 8—1921).

-s Por ejemplo,BibliotecaNacional de Lisboa(BNL), FundoCeral, Ms. 7627, fula. [03-103v,Con-
sulla dc (‘sínse[ho tJ[trataarino. Lisboa.9 dediciembrede 1654.
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rior— sobrelo convenientequeresultaríaen aquellascircunstancias
resucitarel proyectode 1647,procediendoa sublevarel Brasil contra
el gobierno“rebelde”de Portugal29.

En su escrito al Rey Católico, PaisFerreiravolvía a repetir su odi-
sea: la llegadaa Río de Janeiroen 1643, su connivenciacon los desa-
fectos al régimen BraganQay su envío aAngola en 1647, viaje que,
tras múltiples avatares,habíaterminadoen la Corte de Madrid aquel
mismo año.A continuación,el eclesiásticoluso referíacómo, después
de habersido desechadasu propuesta,se le habíaenviadoa Franciay
luegoaRomaen misionesespeciales(máspróximasal espionajequea
la diplomacia) con el fin de hacerledesistir de la aventurabrasileña.
Sin embargo,queél supiera,todavíaen 1651 “estabanaguardandolos
dichosmoradoresen el mismo estadoen que los habíadejado”,estoes,
a la esperade queMadrid diesesuvisto buenoal proyecto30.¿Porqué
no intentarloahora,aprovechandola confusión reinanteen Lisboatras
la desapariciónde D. Joán IV y el descontentode los colonos por la
creaciónde la Compañíade Brasil? “Por todasestasrazones—afirma-
ba PaisFerreira-—pareceaptisimala ocasiónde introducir inteligen-
ciasy negociacionescon dichosmoradorespor vía de SáoPaulo y Rio
de Janeiro,queen cualquiertiempo queSu Majestadintenteproteger-
los les hallará prontisimosa obedecerle”31.Por si hubieraalguna duda
sobrequién podría encabezarla sublevaciónaustracista,el informe
incluíaunaspalabrasfinalesmuyesclarecedoras:

‘‘No obstahallaise hoy en Lis-boaSalvador Cm-vea de 5¼y Benavi-
des, que es uno de los c-ont’identes del Rio de laneiro, pcn-que esle
caballero es tan afecto a Vuestra Majestad que ¡n’oc’u¡’ara c’1)fl el
tiozo de Armada que pudiere’ pasarse a las dichas Capitanías (del
Bí-asil) a dar calor al servicio de Vuestra Majestad’’ 32

¿EraSalvadorCorrea,el luso-españolcasadocon unacriolla caste-
llana y el gran héroede la recuperaciónde Angolaen 1648,un felipista
de corazóno, cuandomenos,un oportunistadispuestoavendersu leal-
tad aquien máspujarapor ella, fuera un rey BraganQao un Habsbur-
go?Pareceserquesí, lo queno supondríanadaexcepcionalen aquella
coyuntura.Desdeluego, los rumores sobresu austracismofueron vox
populí ya en su tiempo. Aunquehabíaregresadoa LisboadesdeLuan-
da en 1652,en 1659 obtendríael nombramientode Gobernadory Capi-
tán Generalde la “repartiyaodo Sul” del Brasil, adonderetornó para
ejercersu nuevocargo.Su modode actuaren Rio provocóen 1660una

29 El documenloen cuestiónse halla en [a Real Academi<íde [a Hisloria (RAI 1), Colección Salazary

Castro,Ms, K-9, Io<s. 81 -86, ‘Discursosobreel Brasil” (sits fecha)
3» It/cnt. lols. 84-84v.
3> It/en>, lcsi. 85.
32 Idesn, Ini. 85v.



El Brasily lasIndias españolasdurantela sublevac¡on... 161

sangrientasublevación,aplastadaal año siguiente.Por estasfechas,su
nombreerarecordadoen Lisboacomoel de unode los “principaistrai-
dores” al régimenBragan~a,a cuyo gobiernose advertíadel peligro
querepresentabaconfiaren él33. Pero,¿cómoibaaarriesgarseLisboaa
prescindirdel másimportantemiembrode la oligarquíasureñadel Bra-
sil? Pesea todo, resultabamásrecomendableseguirconfiandoen Sal-
vadorde Sáquemostrarreceloshacia su persona,al menoshastaque
las circunstanciasobligasenamodificar tal actitud34.En cierto modo,a
los Bragan9apodíaquedarlesel consuelode que a los Habsburgono
les había ido muchomejoren su luchapor readaptarsea la nuevasitua-
ción creadaen el Atlántico despuésde la sublevaciónde Portugal.

III

Como ya se indicó, lo ocurrido en Lisboa el Primero de diciembre
de 1640 tuvo unaproyeccióninmediataen las Indiasespañolas.Como
era de prever,el levantamientode la metrópoli lusabrindó unamagní-
fica coartadaa las autoridadesde los virreinatosamericanosparades-
plazare incluso eliminar la odiadapresenciade los infiltrados portu-
guesesen las coloniasde Castilla. Por un lado, los tribunalesinquisito-
rialesde México y Lima se lanzaroncon sospechosaintensidad,duran-
te los añoscuarenta,contra los gruposde mercaderesconversosde ori-
genportugués35.Por otro, la administracióncolonial se ocupóde mar-
ginara los lusosy de privarlesdel ejercicio de cualquierocupación,en
parte llevadosdel miedo a posibles traiciones36.Ademásexistíael
temor a un ataqueprocedentedel Brasil contra el puerto de Buenos
Aires, lo que, en efecto,llegó a serplaneadoporel gobiernode Lisboa

~3BNL, ColeeyáoPombalina,Ms. 73S, fol. 356, “Cartaque sedema hum dosluizes do Poyoparadar
do Corídede (Sastelomeihor”,(sin fecha,peroh<scia [663).

~ A taizde la revueltaquese prodtíjoen Río deJaneiro.SalvadorCorre<íde Só lue destituido(le sus
eargcsses, abril cíe [662. Al año siguienteya seencontrabaen Lisboa,dondetomó partede los avai<sres
políticoscíe íqueliosaños.Moriría en [a capital [usaet, enerode 1681. (‘amodato significativo de hasta
qué pcsnlo l<s escisiónluso-castellanade 164<) habíaal2etadoa su lismilia, no está de másseñalarque en
[671 un>-, de los nietos de Salvador, D. PedroRamírezde Velasco,natural de Tucumán,solicitabaa la
Regenteespañola,[)oñ<íM<íriana de Austria, c[uc el embajadorcatólico en lisboa le asistieseen tos nego-
ciasquesedisponíaaemprenderen [a Cortedelos Braganya:recl<ímar los bienesconfiscadosen Portugal

su sbucia, la casleli<snaDoña CatalinaRamírezde velasco,Archivo Generalcte Indias (ACÍ), Charcas.
[cg.4, Consull<tdci Conselode Indias,24 dc septies-obrede 1671.

- lsr<sei,Razas, tíases socia/es y sida pali/it-a en el Mcls-ít.t> ceslonial, /6/0/670. (México, Fondo
deculturaEcoí,ómica,[980).PP. [29-136.

36 Usia de las víclisoasde estanueva situacióncreadaen a Ansérica hispanapor la sublevaciónbra-
ganeisíase lamentabaasí de cts suenedesdeCaoagenade isídias: “En cuanto a la necesidaden qtíe me
[sallonr, sécansoreferiría.Juzgome dan ([os españoles)por comprehendidoenel Pecadooriginal de los
Portugueses.Dios dispongael consilio quevuestraexcelenciamedice paraquesecumplaíni deseodeser-
vir al SeñorRey. Felipe IV”, Archivo Histórico Nacional (AUN), Diversos,Documentosde indias, 378,
caría cíePedroEerrcr<íde Barrosal MarquésdeBasto,CartagenadeIndias, [7 deabrilde [653.



162 RafaelValladaresRamírez

por lo menosen tresocasiones(en 1643, 1644 y 1650) sin quenunca
fuera llevado a la práctica37.Incluso llegó a recelarsede que la ruta
descubiertaen 1 637 entreQuito y 5. Luis de Maranháopudieraser
empleadapor los portuguesesparadirigir un ataquecontrael Perú38.

Con todo, el principal problemaal quedebíade enfrentarseMadrid
era el del abastecimientode esclavosafricanosa sus Indias. Desde
1640 en Perú,y desde1645-50en el áreadel Caribe y en México, las
quejasllegadasa laPenínsulapor la falta de negrosse generalizaron39.
De hecho,el gobierno de Madrid llegó a pensaren 1651 en conceder
licenciasespecialesparapermitir a los españolesla compradirectade

40esclavosen laAngola portuguesa

En el Rio de la Platala escasezde esclavosveniaasumarseal corte
de intercambiosmercantilesentreBuenosAires y el sur del Brasil, lo
quehacíade estazonaun lugar doblementevulnerablea las tentacio-
nesde dar esquinazoa la prohibición de comerciarcon los rebeldes.
Así, en 1648-49el Gobernadorde BuenosAires, D. Jacintode Lariz,
se vio envueltoen un turbio asuntode tráfico de negroscon los mora-
dores de Rio de Janeiroque acabócostándoleel cargodos añosdes-
pués.Segúndiversasdeclaraciones,Lariz, antiguomaestrede campoy,
al parecer,con sus facultadesmentalesalgo alteradas,habíaescrito a
las autoridadesde Bahíasolicitando el envío de esclavosa la colonia
española,afirmandoqueFelipeIV le habíaautorizadoparareanudarel
comerciocon Brasil y el Africa portuguesa.Ante semejantereclamo,
los brasileñosenviarondesdeRio dos buquescargadosde negrosy
mercancíasque fueronconfiscadospor el Gobernadorespañol,quien,
acto seguido,ordenóejecutaral capitánde uno de ellosy deportaral
restode la tripulación al interior de la colonia.El juicio de residenciaa
queLariz fue sometidodemostróque la iniciativa de contactarcon los
colonosdel Brasil habíapartido, efectivamente,de él, y quesu poste-
rior cambio de actitud se habíadebidoa un desesperadointento de
ocultarsudesigniopor miedoa serdescubierto.ConducidohastaEspa-
na, seriasometidoa un largo procesodel quesólo en 1659 se dictaría
la sentenciadefinitiva poréstey por otros cargos41.

~ /. Gon~a[ves Salvador,Os Csiste2cs—Ncsvtse t Ca,nése’ia tse> A/lan/itt> Meridies/sal (Cesn enfhqoe ssas
Capisanías da Sol, l5Á0-/680), (Sito Paulo,Pionera, [978). pp. .374-376.Comoesfácil suponer,el objeti-
yo cíe estosdesigniosera forzar el restabiecitwientodel comercioentreel Río de la Platay el Brasil para
accederlos portuguesesal metalargentíferoqtíedesdeel PotosídescendíaaBuenosAires.

~ Me,natias de los Vitreves e/el Pessí, pp. 63-64.

~ vila vilar, “La sublevacióndc Portugal y [atrata de negros”,pp. <79 y 184-185.y Adela Fuente
García,“Los ingeniosdeazócarenLa Hahanadelsiglo xvii (1640-1700):estructuray manodeobra”,en
Revista de Historia FSconátnie.a, [(1991), pp .35—67.

~» AOl. tndiferenteGeneral,[cg. 767, Consejode Indias,4de <tun de 1651.
~‘ E. Peña,Dan jacistla de lariz, turbulencias de su gobierno e,> el Ría de la Plata. /646-1653

(Madrid, LibreríaGeneraldevictorianoSuárez,[911), pp. 53-65y [65-171,
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Sin embargo,el tráfico entre los bonaerensesy los brasileñosconti-
nuóconmayor o menorregularidaddurantetodosestosaños.Sabemos
queentre 1648 y 1663 al menosoncebuquesportu~uesesllegaron al
Rio de la Plata cargadoscon esclavosde Angola4 . En 1664 era la
reciéncreadaAudienciade BuenosAires la encargadade exponerante
Felipe IV el problemaoriginadoante la escasezde negros, imprescin-
diblesparalos trabajosagrícolasen las haciendas,por lo quesolicitaba
que a los barcosllegadosdesdeEspañaa la colonia se les permitiera
seguirsuperiplo hastaGuineapararetornarnuevamenteconesclavosa
BuenosAires, propuestaque no pareceque llegaraa salir adelante43.
Con todo, resultareveladorqueel viejo proyectode abrir unaAudien-
cia en el puerto bonaerensese hubierallevado a caboprecisamentea
últimos de 1660,con vistas aestrecharmásaúnel cercoal tráfico ile-
gal practicadoentreaquellejanoenclavey el Brasil y Europa44.

De estemodo,en 1662 y graciasa los avisosllegadosdesdeBuenos
Aires a Madrid, se procedióa la detenciónen la Corte españolade D.
Pedrode Artieta, sobrinodel anteriorGobernadorrioplatenseO. Pedro
de Baigorri —el sucesordel desvergonzadoLariz-— acusadoahorade
haberadmitido la entradaa puerto de navíosextranjerosdurantesus
anosde mandato,entre 1651 y 1658.Pero el asuntodabaparamás.A
renglón seguidose produjo una sorprendentecadenade detenciones
que puso al descubiertounaorganizadared de comercio ilegal. Los
nuevos apresamientosrecayeronsobreD. Franciscode Soto y Guz-
mán, quemanteníacontactos“con personasde estosreinosen Holan-
da, dondecomerciabanlos frutos de Indias desdeBuenosAires”; O.
JuanPachecoy JoséSernin,suscompinchesen Paraguay,y D. Alonso
de Herrera,“por haberdejadoen Holandalaplatay oro quesacaronen
pastade estos puertosy sacadoletras en el de Amsterdamparaesta
Corte”. Los bienesconfiscadossumaban7.000pesos45.Un mes más
tarde la operaciónseguíadandoresultados:tirando del hilo, se habían
descubiertonuevoscómplicesen Madrid, Andalucíay Cantabria,de
maneraque aquellas irregularidades,más o menoshabituales,habían
pasadoa convertirseen la puntade icebergde un chanchullocolosal.
El último embargode bienes y dinero a los procesadossuperabaya la
sumade 50.000pesos,

“siendo lo másimportanteel haber averiguado que elcomercio que
había en BuenosAires se había introducido desde Holanda, a

42 Moutoukias Con/robando y eontres/ colonial, p. [52.

~ AGI, Charcas,ieg. [23 la AudienciadeBuenosAires aFelipe iv, 27 de junio de 1664.
~ Sobreello véaseE. Sehafer,El conseja Real Supsecno de las Indias, (Sevilla,UniversidaddeSevi-

[la, [947), vísí. II., Pp. 95-99. La Audienciade Bítenos Aires sería suprimidaet, [671, no tanto a causade
su sneticaciacomoa raízde lasprotestasquelevantósu creaciónpor partede [símás antigua Audienciade
Charcas,dela quesehabía desgajadola del Río de laPlata.

~ ACá, Charcas,[cg.4, Consejode indias. 22 deabrilde <662.
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donde iban españoles y salían de aquellos puertos con los navíos
cargados de mercaderías que se iban en derec’hu,’a a Buenos Aires
y desde allí volvían a Holanda trayendo el retorno en barras, que
de oc-ho añosa esta paí-te habrán sacado por Buenos Aires más de
doce millones de plata por la tolerancia y malicia de los Goberna-
des que scilo han atendido a sus fines particulares” 46~

Parecíaincreíbleque los súbditosbonaerensesdel Rey Católico —

con lacomplicidadde susdossucesivosGobernadores,vascospormás
senas—hubieranestadodurantevarios añospracticandoel comercio
directo con las ProvinciasUnidas sin que se hubiesellegado a saber
nadaen Madrid. Sin duda, la prohibición de efectuarintercambioscon
el Brasil portuguésdesde 1640 (siemprevigente, pero aplicadacon
laxitud antesdel levantamientobragancista)habíajugado su papel al
intensificar la necesidadquesentíala colonia rioplatensede abastecer-
se de las manufacturasque ahora le negaba,directao indirectamente,
su mismametrópoli. Conscientede ello, el gobiernode Lisboa solicitó
al de Madrid en 1671 —la pazhispano-portuguesasehabíafirmado en
1668—el establecimientode unalínea de comercioregularentreBue-
nosAires y Río de Janeiro,petición que la RegenciaCatólica rechazó
de inmediato: si la plata de Potosíhabíade seguirfugándosepor los
resquiciosdel Imperio, Madrid, desdeluego, no contribuiría a favore-
cer la empresa47.

Obviamente,los comercianteseuropeosdedicadosal tráfico de
negrosno perdieronla oportunidadde intentar ocuparel vacio dejado
por los portuguesesen el Imperio español.Sabedoresde la escasezde
esclavosen las Indias,apartir de 1640 fueron varias las ocasionesen
que, sobretodo inglesesy holandeses,llamaron a la puerta del Rey
Católico paraofrecer sus servicios.Con intencionesde lobo y piel de
cordero,estostraficantesalbergabanlaesperanzade hacerusodel mer-
cadeode esclavosparaacudir a la América españolacon las bodegas
de sus navíosllenashastareventarde manufacturaseuropeasburladas
al registrofiscal de Sevilla.

Se comprendeasí que,en 1641, los británicosWilliam Buchel y
Nicholas Philipp escandalizaranal Consuladohispalensecuandopre-
sentaronsu oferta de conducir2.000negrosa las Indias, ofrecimiento
que,ajuicio de los celososespañoles,debíade sercondenadoal “per-
petuosilencio comoel másperniciosoque se puedeintentaro preten-
der del extranjero”. Ademásde alegarel derechoexclusivode los cas-
teBanosa ejercerel monopolioen sus colonias, se exponíael peligro
quesupondríaparala haciendaregia la invasión comercialde los pro-
duetosintroducidos clandestinamenteen América.Además,los unicos

Idetn, elGobernadordel Consejocíe tndiasa Felipe iv, [3 demayode [662.

~ ACIS, E. Leg. 26i9, Conselode Esiadc,,24 demayodc’
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beneficiadosde estaoperacrnnserian los holandeses,dueñosdel mer-
cadode esclavosde Angolaporaquellasfechas,y los ingleses,media-
doresentreellosy los súbditosde FelipeIV en Ultramar4ó.Los avispa-
dos cónsulessevillanos aprovecharonparadeslizarante el monarca
españolla alternativaqueellosconsiderabanmáseficaz:

‘Si el set-vicio de Vuestra Majestad mueve a socorrer con negros a
las minas, tráiganlos a Castilla, c’c5mprense por cuenta de Su
Majestad en precio tolerable y embárquense de aquí para las
Indias, cuanto y más que la necesidad de negros no es tanta como
se dice”49.

Tal erael objetivo del Consulado:recuperarnuevamenteel disfrute
del lucrativo tráfico de negros,perdidodesdeque a fines del siglo XVI
Felipe II lo habíatransferidoa un consorciode mercadereslusos.
Ahora, con los portuguesesen plena rebelión,la coyunturase ofrecía
redondapara desplazara aquellosodiadosvecinosde unavez para
siempre.Paraello, el caucemáspropicioerael Consulado,en realidad,
institución que desdemediadosdel Seiscientosservia de portavozde
los interesescomercialesde los españolespresentesen Sevilla, por
encima,incluso,de la Casade Contratación5kLa presiónejercidapor
los cónsuleslogró que la Corona rechazaraunasegundaoferta extran-
jeraparaproveerde negrosa las Indias, estavez por partede los báta-
vos, quienes,entre 1646 y 1652 hicieron lo imposible paravencer la
terquedadproteccionistade los círculossevillanos,sin lograrlo51.Que
sepamos,a lo más que se llegó fue a discutir —que no a conceder--
que los inglesesJamesWilson y RobertBretontrajeranaEspaña1.000
negrosante la falta quehabíade ellosparael serviciodomésticode las
grandesCasasandaluzas,y bajo la condiciónde queel pagoa efectuar
por tan humillante mercancíase haríacon productosespañoles,no en
dinero.Estoocurríaen 165252.

~ C>>lec -t ,ás,ele tle>ttsntentos 5’ ntesnus> ripí o.’ e-etnpilut/as ¡‘tsr keínaodez de Nts >asrete - Muses> Na sal tic
Maeltid, (CFN). Nendelh-Liechtenslein.Krans-ThomsonOrganizationLimited, [971, vol. [0, lc,ls. 266-
27t)v. “Informe qtte dieron a Su Majestad el Prior y Cónsulesde la Universidadde MercaderesdeSevilla
sobtc los perjuiciosqtie ocasionaría[aecticesiónde la cédulaque pedíanGuillermoBuchely Nicolási’he-
upepataconducira las Indias2.000 negros”.Sevilla, 22 dc noviembrede [642. y vol, [2, lols. 495v-498,
“Representacióndel Consulado”.Sevilla [9 de noviemhtede [642. También en vila vilar. “La subleva-
cióndc Portugaly la iratadenegros”,p. [85, mfra nota39.

‘» CFN. vol, It), Ibis. 269-269v,“Inlorme quedieron..”.
~>>De hechc,.y apartir deestasfechas,la Casade Contratación“se [imitaa jugar el papelde interme-

diario entreel Consuladoy laCorona”,L. GarcíaFuenles,El comercio español tan Américo, /1.50-1700,
(Sevilla EsctteiadeEstudiosHispanoamericanos,[980).p. 29.

~> J. Israel,Jis> /3ate-It Republie and lite Hispassit- World /606-166/, (Oxford. ClarendonPress,[982),
Pp.413-415.

52 Aunqueun informeelaboradopor el DuquedeMedinaceiiy el Marquésde Aguiial’uertesemostra-
ba favorablea autorizarla operación.la reiteradanegativadel ConsuladodeSevilla hizo desistirdeella al
propio Felipe iv. AOl, IndiferenteGeneral,[cg. 768 Consejode Indias, consultasdei [9 dejunio y 23 de
novíembredc 1652
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Si los extranjerosintentaronsin éxito entrarpor la vía legal en el
abastecimientode esclavosde la Américaespañola,los “rebeldes”por-
tuguesestampocose quedarona la zaga. A pesarde que Lisboa y
Madrid habíanprohibido a sus respectivossúbditoscomerciarcon el
enemigodesdeel comienzode la guerra,tantoen la Penínsulacomo en
Ultramar, no obstante,el gobierno Bragan~a,ante la escasezde plata
quesufría,decidió ir abriendola manoen este asunto,adiferenciadel
ReyCatólico, cuyosdenodadosesfuerzosparaimpedir el tráfico conel
Portugalrebelderesultaronprácticamenteinútiles--.

Así, durantetoda la guerrasabemosque fueron varios los buques
españolesque, procedentesde América, acudierondirectamenteal
mercadode Cabo Verdeparaabastecersede negros.En teoría,Lisboa
obligabaaque los compradorespagasensólo en Ñata o piedrasprecio-
sas el precio correspondientepor cada“pieza” de esclavos,ademásde
un donativoespecial.Sin embargo, los castellanos,quesabíande la
extremanecesidadde los lusosrespectode la plata americana,raravez
se plegaronaobedecerestaorden y, cuandolo hacían,eranlas propias
autoridadesdel archipiélagoquienesse embolsabanestacantidadextra
stndeclararlaa la metrópoli54.

Tras la expulsiónde los holandesesde Angola en 1648, los portu-
guesesintentaronestableceruna línea regularde comerciode esclavos
entreLuanday laAmérica hispana,sobretodocon BuenosAires. Gas-
par Dias de Mesquita,mercaderespecializadoen estaslaboresantesde
1640, intentó, con el beneplácitode D. Joáo IV, llevar adelanteeste
proyecto,que resultó un fracasoante la negativade Madrid a consen-
tirlo55. Como se recordará,éstosfueron los años en que seprodujo el
sonadointento del Gobernadorrioplatense,D. Jacinto de Lariz, de
organizarcontactoscomercialesentreBuenosAires y Rio de Janeiro.

Fue a raízdel fracasode Dias dc Mesquitacuandoel gobiernopor-
tuguésreguló la forma en que,de allí en adelante,deberíade ejercerse
la ventade esclavosa los españoles.Si éstos decidiesenacudir desde
los puertosamericanos,se les recibiría sin más exigenciaque la de
pagarsus comprasen plata, comohabíavenido practicándosehastala
fecha con pingUes beneficiosparaLisboa.Pero en el supuestode que
los castellanosse acercarana Luandao CaboVerde desdela Península,
no se les permitiría efectuarcompraalguna, ya que, en este caso, los

~> Los avataresde la luchaeconómicahispatto-ponuguesadesarrolladaapartir de [640 han sido obje-
<o de <tuesiro estudi» en Guerra y Pali/ita. Felipe IV y la lsssha pew la Restsss,sac-íás, de Pesstugal (/640-
1668), (Madrid, UniversidadComplutense,99i),pp 62-1 [6.

~ T B - Du ncat, Atíasí tic: Islasíds- Matíelea - sIse A zose-sand rIte (tspe Vesde’.s isí tite Se “en tee’ st/It
censure, (Chicago,UniversityPress,1972),Pp.208-209.Otra delascondicic,nesque imponíaLisboaalos
<taficantescaboverdianoso angoleñosera la dedestinaral menosun terciode sus ve[tlas al Brasil. Mauto
Pat tugal, O l3st,sil a Aílas>tic a, vol, l, PP.235—236.

~ Con~alvesSalvador,Os Csisláos-Nos’as e o Con,1>-tic, no A/lau/ico Mesidit,nal. PP.375-376.
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súbditosdel Rey Católico se empeñaríanen pagarlos esclavosadquiri-
dos mediantela ventade sus propios productos,y no a cambiode plata.
Además,cabíaconsiderarel peligro de un posibleataqueespañola Ango-
la paraapropiarsede lacolonia56.

A la vez que los extranjerosy los “rebeldes” de Portugaltratabande
ofrecer sus solucionesal problemade la falta de negrosen las Indiasde
Felipe IV, el gobiernode Madrid también se esforzó a su manerapor
adaptarsea los nuevostiempos.Una de estasmedidasconsistióen poten-
ciar desde 1645 las misionesde los padrescapuchinosal Congo,convis-
tas a accedera un mercadoalternativode trabajadoresafricanosque no
fueraexclusivamenteel de Angola57.Pero,y sobretodo, eranmotivospo-
líticos los quese ventilabanen tan pintorescaempresa,puesde lo que se
tratabatambién erade arrebatara Portugal los derechoshistóricos a ejer-
cer su protectoradosobreel legendario“Reino del Congo”, cuyosmonar-
cashabíansido cristianizadospormtsíoneroslusosdesdeel sigloXVI.

El problemade cómofinanciar la primeramisión capuchinacondesti-
no al Congo se solucionótratando,a suvez, de llevar hastaAméricaalgu-
nosesclavosafricanos.Estaingeniosacarambolaconsistíaenconcederun
permisoespecialparavendernegrosen las Indiasal mismonavíoencarga-
do de transportara los fervorososcapuchinoshastael corazónde Africa,
dondepreviamentelos habríanadquirido.Peseal griterío orquestadodes-
de la Casade Contrataciónsevillana—una vez más, temerosade que
aquellalicenciasentaseun precedenteque sirvieraparaintroducir produc-
tos de contrabandoen las colonias—,FelipeIV se avino gustosoa conce-
der talespermisosúnicamenteen dosocasiones,en 1647 y en 1649,y con
la facultadpara sus agraciadosde introducir 200 piezasde negrosen las
Indias55.

~ BNL, CoieeyaoFonibalina,Ms. 738, fois, 436-436v,Assentode Conseiho,Lisboa,9 de agostode
[652. Concluíacl inlorme.“E sobretudo.pareceqcte semprese hadeevitar quandolar possivel o eomet-

cm deCasieliacom dereituraparaaquellaspartes,por Angola ser pragatito necesariapara nossaconser-
va9ssodos cometciose fazendasdo Estadode Brasil, comodesejadados casteihanosparaconlenuarassuas
asnasuas tud ias’’. leíces, luí. 436v-

5~ C. Miralles cíe Imperial y Gómez,At>gala en tiempos de Felipe//y de Felipe /1/, las Memoriales de
Diegei e/e ile; ¿era cíe’ Je¿t>nirnts Car/año,(Madrid, Institutoele EsludiosAIricanos-CSIC,[95>). Pp. 8-9.
y Boxer, Salsador de Sá, p. 279. Con t,,ásdetalle, M. de Pobladctra,“Génesisdel muvin3ienlomisional en
las Proviticias estpctehinasde España([618-165<))”, en Estuchas F>atseiseaness. L ([949), Pp. 209-230 y
353-385.

> AGI, It,diibrení.eGeneral,leg. 769, Consejode itidias, 23 dejulio cíe 1654. También M. de Pob[adu-
ra, Algunos aspectosdel movimientomisicínerode las Provinciascapuchinasespañolasen su [‘aseinicial
(16[8-1651>)”.en Ce>/leelanea Franciscana (Roma).AnnusXX, fascículos[-2 ([950). Pp 90-91 - El reiatc,
porextensocíe todaaquella aventuramisionera-contadopor uno de susprotagonistas,Fray Atitonio deTe-
ruel-, puedeverseen [aBNM. Ms. 3533. fols. [-227+ IX fois. “Descripción narrativade [a Misión seráli-
cade [osPadresCapuchinosy susProgresosenel Reino del Congo”([649). El ciocttmentoestáplagadode
noticiascte enonaeinterésantropoiógieo.al detenerseen descripcionesmuy detalladassobre lastribusdel
Africa central cot, las que conlaciaronlos misioneros,entrequienessecontaban,ademáscíeespañoles.al-
gunos italianos.EL manuscrito,en versión reducida,fue dadoa la imprentabajo la autoría cíe JoséPellicer
cíeTc,v tr cotí el u u[o de Misián esangélis a al Reí/st) dc Congo por la Será/ls es Rehigiárs tIc las Caputísinas.
(Madrid, Domingo García y Morrás, [649). Aunquecíe mencírrelevancia,véasetambiénFray Gasparde
5evi olla - Ve,-daciests se/ación e/el buen suceso que ita tenido It, rnisit’sts cíe less Peselses Capue-itista.s de esta
Pío ríos-la sic Aodalosía quefueross a las Reittos dc Guinea e/año /647, (Madrid. Pedrodela Cruz. <648).
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El proselitismodel Rey Católicopronto vio cortadassusalas cuan-
do, en 1651, los portugueses,desdeAngola, lanzaronuna ofensiva
contra los “rebeldes”del Congo hastavencerlesy forzar a surey a fir-
mar unascapitulacionesquesuponíanel fin de cualquierrelaciónentre
éstosy los españoles,fueran misioneroso traficantesde esclavos59.De
estemodo, Portugal recuperabasu tradicional influenciaen la zona,
hastael punto de que en 1658 Felipe IV acordócederel derechoa la
evangelizacióndel Congo a los capuchinositalianos. De todo aquel
asuntosólo le quedóal Rey Católicocomo recuerdola exóticapresen-
cia en su Corte del PadreManuel Reboredo,un mulato de origen con-
goiésq

0ueacabósus díasen Madrid como capellándel monarcaHabs-

Capuchinomás, capuchinomenos,el sistemano funcionó. Fuepor
entonces—en julio de 1657— cuandoarribó a Castilla una singular
embajada:la del negro Felipe Zapata,conocido en su lenguapor
“Bans”. Enviadopor su señor,el rey de Arda, veníaa Madrid a solici-
tar de los españolesel inicio de relacionescomerciales(tráfico de
esclavos)y también La ayudaespiritualde los afamadosmisioneros
católicos

6’. El revuelo que se organizóen la Corte madrileña Iue
mayúsculo:nadiesabíani qué reinoera aquél ni quiéneslo goberna-
ban,por lo que se despacharonórdenesa! cronistade Indias, Antonio
de León Pinello, y a la Casade Contrataciónparaque informasenal
respecto.

El escrito de Pinello confirmaba las primerassospechas:Arda era
un reino centroafricano,próximo a Angola, de muy escasautilidad
exceptoparala compradc esclavos62.Por su parte, la Casade Contra-
taciónvolvía a la cargacon sus tradicionalesargumentossobreel ries-
go queconllevabaorganizarcualquiernuevotráfico en el que Sevilla,
de un modo u otro, no estuviesepresente.Sin embargo,el Consejode
Indias se mostrabafavorable a probar—al menospor unavez a
compraresclavosen aquellastierras63.Fue entoncescuandoterció en
el asuntola quisquillosaJuntade Portugal parareivindicar queArda
era ‘infaliblemente” de la demarcaciónde aquellaCorona segúnlo

5» El segutidopunto de las mertciunadaseapittílacionescoIte el Gobetuadorde Angola y ci rey del
Congoestal,ieeíaque‘‘a eomtínica~áodos PadresCapuchinosqueTnomn cm Congo, cottt Roma. seíapor
Potiugal e Angola’’. y ci punto séptimoasentabaque el monarcaafricano ‘o consentiríaeí sus puertos
“navio algum cte inimigos de Portugal,particularmentede Casieihaoc,s”Norton, A Dí,saslía 5/os Sás sss>
Btasil, PP. 293-294.

6<> B cte Carrocera,“Los capuchinosespañolesenel Congoy ci primer diccionariocongolés”,enMis-
síanalía Híspatsis a, ti. 5(1945).Pp. 214, 220-221y 23<).

~ AOl. IndiferenteGenetal.lg. 774,Consejode Indias,’?dc noviembrede 1652.
<‘2 Idem, ‘‘lnlbrmc del LicenciadoAntc,nio de León sobrelo que pide el enviadopor el ReycíeArda,a

28 demayodc 1658”,
~ leíen-s, Consejode indias, 28 deagostode [658.Laconsultaestá sin responder.
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establecidoen suépocapor el PapaAlejandro VI. Acto seguido,ani-
mabaa Felipe IV aconvertir aquelenclaveen unanuevaAngola para
el tráfico de esclavos,lo que finalmentese aprobóno sin incluir en el
proyectoel piadosoenviode cuatro infelices capuchinos64.Tras varios
mesesde gestiones,se logró encontrarun armador“natural de estos
reinos” (un tal Gil LópezCardoso,probablementede origen portugués)
dispuestoa emprenderel viaje a Arda65. Sin embargo,duranteel vera-
no de 1659 todo el grupo de expedicionariosse hallabatodavíaen
Sevilla a laesperade recibir de la Casade Contrataciónlos 20.000rea-
les mandadoslibrarpor FelipeIV parafinanciar la empresa.No parece
queéstallegarasiquieraa realizarse66.

A la altura de 1650 Madrid se planteódar unarespuestaeficaz al
problemadel abastecimientode negrosen las Indias, habidacuentade
que la rebelión portuguesacontinuabay de que Angola habíavuelto a
caeren manosde los Bragan~a.El 30 de mayo de 165! el Consejode
Indias aceptóconcederlicencias para traficar con esclavosdesdelas
costasde Africa y la América española,siemprey cuandolos benefi-
ciariosde estaslicenciasI’ueran castellanosy no compraranlos negros
en las coloniasde Portugal.La primeracondiciónmás que la segunda
convirtió en un fracasolamedida:las pocaslicenciasque lograronven-
dersesalierona lareventade inmediato67.

Fueronlos genovesesquienessalieronganandode esterío revuelto.
En realidad,durantela décadade 1650 los traficantesde esclavosligu-
rcs se habíanconvertido en los verdaderosintermediariosentre los
puertosdel Africa portuguesay las Indiasespañolas,ya que graciasa
sus dotesfinancierasy a su neutralidaden el conflicto ibérico contaban
conel beneplácitode Madrid y de Lisboa68.Ante la necesidadquesen-
tían los lusosde hacersecon la plata americanay a raíz del desabaste-
cimiento de negrosque sufrían las coloniasde Felipe IV, la interven-
ción genovesaen aquelconflicto pareció,si no unasolución,si un mal
menorqueayudabaa salirdcl pasosin arriesgardemasiado.Sólo asíse
entiendeque en 1663 el gobiernoespañolaccedieraa reconocerfor-
malmentelo queya era un hecho:la actividadde los genovesescomo
suministradoresde esclavosen la América hispana.Mediantela firma
del oportunocontratode asiento,el Rey Católico entregabaa los ban-
querosDomingo Grillo y Ambrosio Lomelin el privilegio de sumínís-

>s4 /t/eso,JuntadePortugal, 12 cteseptiembrede [658. y Consejode Itíclias, 28 deseptiembtedc [658.
ts5 ls/en>. Consejocíe Indias, 2<) dediciembtedc [658 y Y~ cte lebrero de [659. Quedóestablecidoque,

urta vez, asentadalamisión capuchinaen aqcteilastierras,toda la correspondenciarelativa aella correríaa
tiavesdel retiacidoConsejode Portugal,vuelto acrearennoviembredc [658 tras habersido extingctidoen
marzocte [639

~ Idem Consejode Indias, 20 de julio de [659.
Vila ‘¿lar, ‘La sublevaciónctePortugaly [atratadenegros”.p. 189.

~ Matít-ss Pat-to’esl - O Ateisil e o A (latíti> e,, vol 1, p - 237,
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trarnegrosasus dominiosde Ultramaracambiode abonara lahacien-
da regialos derechoscorrespondientes.Comenzabaunanuevaetapaen
la largahistoria de la trata esclavistade las Indias de Madrid, aunque
no exentade problemas69.

El asientocon los banquerositalianos se tradujoen un fracasodebi-
do al enormevolumende contrabandoque generó,ya que el contrato
firmadopermitíaa los genovesesadquiriresclavosno sólo en el Africa
portuguesa,sino tambiénen las islasamericanasde Curayáo—propie-
dadde los holandeses—y Barbados—en manosde ingleses—paraser
vendidosposteriormenteen las coloniasespañolas,situaciónque fue
denunciadaunay otra vez en Madrid70. La Casade Contrataciónapro-
vechó estasirregularidadesparaconvenceral Consejode Indias de la
necesidadde revocarel asientoconcedidoa Grillo y Lomelin, sin otro
objetivo que el de devolveral Consuladola gestióndel tráfico de
negrosmedianteel antiguosistemade licenciasexpedidaspor la insti-
tuciónsevillana,lo quefinalmentese logró a partir de 1676”,

Lo quepretendíanlos círculosmercantilesespañolescon estamedi-
da era parchearel viejo régimende monopoliopor el que se regíael
comerciocolonial hispanoamericanocasi desdesus inicios. Si, como
tantasvecesse habíadenunciado,la entradade los traficantesde escla-
vos portuguesesen aquelcircuito habíasido unode los principalesres-
ponsablesdel augedel contrabandoen Américay, por ende,del declive
de Sevilla, la recuperaciónde estenegociopermitiría a los castellanos
deteneraquelflujo incontroladode plata que iba adar a manosde los
extranjeros.

Pero tales expectativasse vinieron abajoantesde lo quemuchos
imaginaban.Como era de prever, las basesde aprovisionamientode
esclavosen Africa, propiedadde lusos,bátavosy británicos,opusieron
su mástenazresistenciaa la horade permitira los castellanosefectuar
sus comprasde negros,por lo que los súbditosdel Rey Católico no
hallaron mas solución que la de plegarsenuevamentea la realidad:el
abastecimientode esclavosen las Indias españolaspasaríaotra vez a
serprivilegio de los extranjeros72.Seriaapartir de la décadade 1680
cuando los portugueseslograran recuperarel lucrativo Asiento de

Paraesteperiodovéaseelestudio de M. VegaFranco,FI tráfico de ese/aros can Arnés-ira, (Asien/os

de Os-ii/es y Lome/fn. /663-1674). (Sevilla,EscueladeEstudiosHispano-Americanos[984).
7» Por ejemplo,BNM, Ms. 899, fol, 78, avisos de Amsicrdam.¿[666? Sobrela reanudaciónde la

comprade esclavosen las basesafricat,asde Portugal <tas la ftn,,ade la paz luso-castellanaen febrero de
[668, véaseAGS. E, [cg. 2623, Consejode Estado.7 de septiembrede [672, y Duncan.Aslan/ie. ls/ansi>,
Pp. 209-210.

7t E Vila vilar, El Consulado tIc Set/lía, asen/Ls/a de ecc:las-os; ana nueva len/a/iva para el osantení-
míen/es del nsaswpolia canses-rial Separatade las Primeras Jornadas de Andalucía y América, (Santa
Mariadc [síRábida,UniversidadHispanoamericana,SA), Pp. <83-186

32/dem, Pp. [88-19<).
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Negros.Comola Guerrade Sucesiónse encargaríade demostrarpocos
años después,éste se habíaconvertidoen uno de los elementosmás
codiciadosde un Imperio Habsburgosumidoya en una decadencia
irreversible73.

De lo visto hastaaquíse desprendeque la sublevaciónbragancista
de 1640debede sercontempladamáscomoun conflicto civil entrelos
diferentesgruposde la clasedirigente lusaquecomo un enfrentamien-
to “nacional” entrecastellanosy portugueses.Estesegundoaspectodel
Primerode Diciembre fue tambiénunarealidad,pero, debidoal interés
de Lisboaen justificar la deposiciónde Felipede Austria, la propagan-
da del nuevo régimen entoncesy la historiografíanacionalistaportu-
guesade los añossucesivoshanexageradoestehechohastaconvertirlo
en la causaprincipal e inevitable de la escisiónluso-castellanade
mediadosdel siglo Xvii.

Al tratarsede un conflicto civil y entrenacionesa un mismotiempo,
se explica queel 1640 portuguésprodujeraun conjuntode reacciones
tan disparesen los diferentespuntos del Imperio Habsburgo.Así,
mientrasen Sevilla los mercaderesespañolessaludaroncon inconfesa-
ble gozo la separaciónde un Portugalquehabíalogrado infiltrarsecon
ventajasen el comerciocolonial hispano,sobretodoen virtud del tráfi-
co de negros,en lugarescomoel Brasil meridionaly la Gobernaciónde
BuenosAires la rupturaMadrid-Lisboasupusoun traumade graves
consecuenciasal forzar la dislocacióneconómicade unazonade acti-
vidadescomplementarias.Esto, unido a la política del nuevorégimen
Bragan~aque amenazócon empeorarel problemade la escasezde
manode obraindígenaen el sur brasileño,explicael episodioprotago-
nizado por Pais Ferreiray su propuestade sublevarRío de Janeiroy
Sáo Paulo en favor de Felipe IV. La complicidaden estos planesde
SalvadorCorreade Sá—uno de los grandeshéroesmitificados por la
Restaurayáoportuguesa , ademásde verosímil, demuestrael alto
nivel de integraciónluso-castellanaa que sehabía llegadoen algunas
áreasdel Imperio trassesentaañosde unión dinástica.

Si entrelos defensoresdel mercantilismoen Castillay en los Virrei-
natosamericanosla separaciónde Portugalfue bienrecibida,hubo,no
obstante,un aspectoque ensombrecíaeste panorama:el problemadel
desabastecimientode esclavosafricanosen las Indias españolas.El

» Sobrela última etapade dominio portuguésen el suministro de esclavosa las Indias españolas-

antesdequelesfueraarrebatadopor los británicosen [713-, el mejorestudiocontinúasiendoel deG. See-
Ile, La tsaite negsiére atsxIndes de (‘astille. Contsacs es ttaites dasien/es, (2vois. París, 1905-1906),vol.
II. Pp. 3-38.Con [acesióna Portugal del Asientode Negros,el gobiernodeCarlos[pretendía asegurarlas
buenasrelacionescon el régimende los Braganyí.
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Consuladoy su portavoz, la Gasade Contratación,hicieron cuanto
estuvoen su manopatarentabilizar la nuevacoyunturacreadaapartir
de 1640con vistas a recuperarla administraciónde tan lucrativo nego-
cio. Porello, desdeSevilla los españolesse dedicaronaboicotearcual-
quier propuestaalternativaaotra que no fuera la suya.Tras unaetapa
transitoria dominadapor la indecisión entre 1641 y 1663, Madrid se
decantópor otorgarel Asiento de Negrosa un consorciode banqueros
genovesesqueofrecíanacambiomásventajasquelos mercaderescas-
tellanos.Fracasadoel experimento,en 1676 el Consuladose alzó con
la victoria, aunquesu falta de experienciay la nula colaboraciónpor
partede los proveedoresde esclavos(todosextranjeros)arruinaronel
intento.

La dependencia,pues,en quecayó la América hispanarespectode
los traficantesde esclavoseuropeos,incluidos los portugueses,repre-
sentóparala MonarquíaCatólicaun nuevofactor de vulnerabilidad
que no existíaantesde la escístonlusade 1640.A su vez, visto desde
el otro lado, tanto Lisboacomo el Brasil perdieronel accesodirecto a
la plata española,sin la cual se hacía imposible financiar las elevadas
importacionesa queobligabaunaeconomíade guerraen un paísatra-
sado y sin recursosalternativoscomo era Portugal. Ello condujo al
régimen de los Bragangaa hipotecarbuena parte de su patrimonio
comercialen favor de susaliadoseuropeos.

Así, el perjuicio económicocausadopor la escisiónhispano-portu-
guesatanto en las metrópolis peninsularescomo en sus respectivas
coloniasfue enormey, sobretodo, fue mutuo.Si, por el lado portugués,
unalargatradiciónnacionalistaqueaversade Madrid ha impedidocon-
templar los sucesosde 1640 con menosapasionamiento,por la parte
españolatampocoha contribuidoamejorarel diagnósticoel complejo
de superioridaddel quese hanvalido los castellanosparaminusvalorar
(e incluso aplaudir) la separaciónde Lisboa. Frente a la ignorancia
arrogantede unos y de otros ——o precisamentea causade ella— los
verdaderostriunfadoresdel divorcio peninsularfueron las potencias
comercialesdel Norte, empeñadasdesdeaquellafechaen mantenerla
división ibérica a todacosta.Ello no significa que, de haberseevitado
ésta,los resultadoshubiesenofrecido un balancemuy diferentedel que
conocemos.Tal vez el Brasil —y Portugal—continúensiendo islas
separadasen lamemoriagris de muchoshabitantesde Iberia.


